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RESUMEN

La sociedad exige cada vez una mayor res-
ponsabilidad social a las empresas. Las orga-
nizaciones crean responsabilidad social porque
sus agentes internos (socios, dirección y tra-
bajadores) se relacionan con sus clientes y
agentes del entorno. Por ello, la responsabili-
dad social tiene un componente externo y otro
interno. Sin embargo, si bien se considera la
responsabilidad social un activo intangible de
gran valor para la empresa, hasta ahora la
perspectiva dinámica de los componentes de
la responsabilidad no ha sido abordada. Los
objetivos de la presente investigación son: 1)
determinar la importancia relativa que las di-
ferentes prácticas de gestión social empresa-
rial ejercen sobre los componentes externo e
interno de la responsabilidad social; y 2), jus-
tificar que el componente interno de la res-
ponsabilidad está asociado a la presencia de
prácticas de gestión de conocimiento y al
componente externo de la responsabilidad
social. Los resultados indican que la “respon-
sabilidad social” en una empresas es impro-
bable que ocurra si no es fomentada por la
exploración y explotación del conocimiento
entre los agentes. La confirmación estadísti-
ca de las hipótesis ha sido realizada utilizando
la técnica estadística del análisis de regresio-
nes, con esta finalidad, usando datos de la
base de datos SABI han sido consideradas 77
empresas. Un estudio complementario sobre
la responsabilidad social dentro de otros sec-
tores permitiría una perspectiva suplementa-
ria a este estudio. Otra posible línea de
investigación podría examinar la responsabi-
lidad social entre empresas más pequeñas.

Palabras clave: responsabilidad social ex-
terna e interna, prácticas de gestión social,
MERCO.

ABSTRACT

Social Management Practices and the Com-
ponents of Corporate Social Responsibility

Society demands more and more social
responsibility from firms. Organizations create
social responsibility because their internal
agents (i.e., shareholders, management, and
employees) are related to clients and agents
in their milieu. Because of this, social
responsibility both has an internal and an
external component. However, although so-
cial responsibility is considered an intangible
asset of great value for the company, the
dynamic perspective of CSR components has
not been studied so far. The goals of this paper
are: 1) To determine the relative importance
that different social management practices
have on the external and internal components
of social responsibility; and 2), To justify the
connection of the internal component of so-
cial responsibility to the existence of
knowledge management practices to the
external component of social responsibility.
Results indicate that social responsibility is
unlikely in any firm if it is not fostered through
the exploration and exploitation of knowledge
among stakeholders. Statistical confirmation
of the hypothesis was accomplished through
regression analysis using SABI data for 77
firms. Further studies on social responsibility
in other sectors might broaden the perspective
of this study. Another possible research path
could lead to the study of social responsibility
across smaller organisations.

Key words: Internal and external social
responsibility, social management practices,
MERCO.
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Introducción

Las empresas y sus responsables se encuen-
tran sujetos a controles exhaustivos y con-
tinuos en función de valores que van más
allá de la calidad, la eficiencia y las ganan-
cias económicas tradicionales. La respon-
sabilidad social corporativa (en adelante
RSC) prevé y atiende no solamente las ne-
cesidades propias de un producto o servi-
cio con más ética, sino que también
considera que el grado de compromiso de
la empresa con la sociedad es fundamental,
por lo que cada vez es ponderado con ma-
yor incidencia en las expectativas de los
consumidores.

En el contexto de este trabajo se asume que
la RSC es el resultado de lo aprendido, es
decir, el conocimiento generado por los
stakeholders (agentes externos e internos)
con los que opera una empresa determina-
da. El capital intelectual se emplea para de-
signar al conjunto de activos intangibles de
una organización, especialmente conoci-
mientos, que pese a no estar reflejados en
los estados contables tradicionales, tal como
la RSC, genera o generará valor para la or-
ganización en el futuro (Kaplan y Norton,
1992; Roos, Roos, Dragonetti y Edvinsson,
1997; Edvinsson, 1996; Sveiby, 1997;
Brooking, 1996; Bueno, 1998).

Las prácticas de gestión de conocimiento
son facilitadores del aprendizaje organizativo,
pues su presencia acelera la creación del
capital intelectual (Nevis, DiBella y Gould,
1995). Las prácticas de gestión social, en el
contexto de este trabajo, son acciones to-
madas por la empresa para llevar al máximo
el impacto de sus contribuciones en dinero,

tiempo, productos, servicios, influencias,
administración del conocimiento y otros re-
cursos que dirige hacia las comunidades en
las cuales opera. Ejemplos de éstas son la
política de la cadena de aprovisionamiento
en Philips, la política ambiental de Parado-
res en España o el proceso de selección en
IKEA. De este modo, la presencia de dichas
prácticas sociales ayudará a crear RSC en
un período más breve.

El libro verde de la Comisión de las Comuni-
dades Europeas (2001), así como el Busi-
ness Plan 2003-2005 de la Global Reporting
Initiative (2003), reconoce tanto la necesi-
dad de aplicar prácticas sociales responsa-
bles en las empresas como la obligación por
parte de las empresas de informar a la socie-
dad de éstas. Se apunta también en el libro
verde de la Comisión de las Comunidades
Europeas que la RSC tiene dos dimensiones:
la externa y la interna. Desde el punto de la
gestión del conocimiento, el componente ex-
terno de la RSC lo formarán los conocimien-
tos compartidos y explícitos entre la sociedad
y la propia empresa. Por su parte, el compo-
nente interno lo formarán los conocimientos
que la empresa posee para gestionar la RSC
externa y alcanzar sus metas (Hofer y
Schendel, 1978).

Los trabajos previos sobre la RSC no inclu-
yen un análisis dinámico de los componen-
tes externo e interno de la RSC (por ejemplo,
los de McGuire, 1963; Davis, 1973; Steiner,
1975; Davis y Blomstrom, 1975). En tal
sentido, el objetivo de este trabajo es anali-
zar las prácticas de gestión sociales que ga-
rantizan el éxito de una empresa en la
creación de la RSC externa e interna. Para
ello, en los apartados 1 y 2 se estudian las
relaciones causa-efecto que las prácticas de
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gestión sociales ejercen sobre los compo-
nentes externo e interno de la RSC. En el
apartado 3 se desarrolla la metodología para
contrastar las hipótesis establecidas, luego
de considerar una muestra de 77 empresas
españolas con una facturación superior a
300.000 euros. Por último, en el apartado 4
se muestran los resultados y en el apartado
5 se proponen para debate aspectos relati-
vos a la gestión de la RSC.

1. Prácticas de gestión sociales y
componentes de conocimiento de la
RSC

Desde la perspectiva del capital intelectual,
la RSC representará el cúmulo de conoci-
mientos que una organización ha creado
como consecuencia de las relaciones que
sus agentes internos (por ejemplo, socios,
dirección y trabajadores) mantienen con la
sociedad. Freeman (1984) afirma que las
relaciones sostenibles de una empresa con
la sociedad suponen atender las exigencias
de cualquier grupo o individuo que puede
afectar o verse afectado por el logro de los
objetivos empresariales. Esto es, la socie-
dad se crea una serie de expectativas socia-
les sobre la empresa y, por ende, si estas
expectativas son positivas y la empresa sabe
cómo seguir generándolas, estaremos fren-
te a un recurso (la expectativa) y a una ca-
pacidad (el poder de generar la expectativa)
difíciles de imitar, lo cual, en opinión de Amit
y Schoemaker (1993) constituye una ven-
taja competitiva sostenible.

Por otra parte, el recurso de conocimiento
que representa la RSC en un momento dado
será un conocimiento social, pues se trata
de conocimiento compartido por los distin-

tos agentes con los que se relaciona la em-
presa. Spender (1996) clasifica el conoci-
miento social en objetivado y colectivo, de
acuerdo con las posibles combinaciones
entre sus características de tácito y explíci-
to. El conocimiento objetivado es aquel que
posee la organización y en el que se basa
principalmente su actividad operativa (por
ejemplo, bases de datos, intranets, faxes,
hojas de cálculo, etc.). Por su parte, el co-
nocimiento colectivo es conocimiento im-
plícito que forma parte de la práctica de la
organización (por ejemplo, talento directi-
vo, experiencia funcional, procesos, rutinas
y capacidades organizativas).

Atendiendo a estas consideraciones, el com-
ponente externo de la RSC será conocimien-
to objetivo creado por la empresa a través
de los años de experiencia, la repercusión
en la sociedad o el grado en el cual la propia
empresa presta sus servicios. Estos cono-
cimientos incluyen el fruto de la coopera-
ción entre la empresa y la comunidad local:
por ejemplo, puestos de trabajo, salarios,
beneficios o pago de impuestos.

Cegarra y Rodrigo (2003) incluyen dentro
del componente objetivo aquellos conoci-
mientos compartidos y explícitos que no son
específicos de una relación concreta con un
agente determinado, y a partir de los cuales
la empresa se presenta ante la sociedad.
Considerado en un sentido amplio, nos es-
tamos refiriendo a aspectos como la ima-
gen, la rentabilidad económica y financiera,
la marca, los puestos de trabajos creados,
los salarios pagados o el logotipo.

De acuerdo con Barton (1995) o Moorman
y Miner (1997), el componente interno de la
RSC representará la parte explícita (por ejem-
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plo, normas de salud y seguridad en el traba-
jo), y especialmente colectiva (por ejemplo,
adaptaciones a los cambios que impliquen una
reducción del impacto medioambiental) de la
memoria organizativa, que afecta a las rela-
ciones de la organización con la sociedad.
Cegarra y Rodrigo (2003) sugieren que el
componente interno de la RSC representa el
cúmulo de conocimiento, en un momento
determinado, por parte de la organización,
para gestionar el componente externo de la
RSC. Estos conocimientos incluyen la direc-
ción de los recursos humanos, la salud y se-
guridad en el trabajo, las adaptaciones a los
cambios que impliquen una reducción o re-
estructuración de la empresa o la vigilancia
del impacto medioambiental sobre los recur-
sos naturales que pueda tener la gestión de la
empresa.

En la medida en que la organización tenga la
capacidad de interiorizar, transformar y
adaptar a la propia operativa del negocio el
conocimiento social objetivo, lo estará trans-
formando en conocimiento colectivo. Por
ejemplo, una buena gestión de la imagen
social de la empresa representará una inver-
sión comercial, pues con menos publicidad
y menos costes la organización tendrá un
mayor reconocimiento de sus marcas y
logos (Fornell y Wernerfelt, 1987), circuns-
tancia que invita a los agentes externos a
realizar un mayor gasto de su presupuesto
en la organización (Day, 2000, y Alfaro,
2000). Esto posibilita una mayor rotación
de los activos, y su consecuente mejora de
la productividad (Stewart, 1998).

Es importante subrayar que la identificación
de los componentes de conocimiento de la
RSC no es suficiente para garantizar su co-
rrecta gestión. La identificación de los di-

ferentes tipos de RSC puede asimilarse a la
identificación de reservas de activos
intangibles en un momento determinado. Sin
embargo, esto no es suficiente; especialmen-
te, si se desean alcanzar cambios en las re-
servas futuras de estos activos. Para ello es
necesario el establecimiento de prácticas de
gestión social encaminadas a la creación de
la RSC; por ejemplo, estructuras y proce-
sos cuya presencia facilitará la creación de
conocimientos objetivos y colectivos (Nevis,
DiBella y Gould, 1995).

Dichos argumentos vienen a apoyar la idea
de que las empresas tienen unas capacidades
(prácticas de gestión sociales) que impulsan
la creación de la RSC en un período más bre-
ve. Además, tal como Davis (1960) sugiere,
la presencia de estas prácticas posibilitará que
cuando no se alcancen las expectativas del
público interesado o stakeholders, las empre-
sas aprendan rápidamente a hacer bien su
función social y así recuperar la lealtad y con-
fianza entre los stakeholders, y conseguir así
un público más tolerante y más propenso a
mantener su confianza en tiempos de crisis.

La adopción de prácticas socialmente res-
ponsables es consistente con el objetivo es-
tablecido en la cumbre de Lisboa, de marzo
de 2000, de convertir a la Unión Europea (UE)
para 2010 en la economía del conocimiento
más competitiva y dinámica del mundo, ca-
paz de crecer económicamente de manera
más sostenible, con más y mejores empleos
y con mayor cohesión social.

En definitiva, las prácticas de gestión social
representan la capacidad de las empresas
para crear RSC, lo cual, tal como la Global
Reporting Initiative (2003) reconoce, es una
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preocupación cada vez más importante en
las propias empresas y en los gobiernos na-
cionales. Llegados a este punto, el siguiente
paso será clasificar las prácticas de gestión
social. Para ello, basándonos en los aportes
de Carroll (1979), han sido consideradas
cuatro prácticas de gestión social, depen-
diendo de las expectativas económicas, le-
gales, éticas y discrecionales que las
mencionadas prácticas mejoran.

Carroll (1979) sugiere que la presencia de
determinadas prácticas empresariales facili-
tará la creación de expectativas económicas,
legales, éticas y discrecionales por parte de
la sociedad. Por ejemplo, si bien es cierto que
las responsabilidades económicas son fun-
damentales para las empresas, no es menos
cierto que cuanto mayores sean los benefi-
cios empresariales que las mismas reflejan
en sus estados contables, mejor será el con-
cepto que la sociedad tendrá sobre las men-
cionadas instituciones (más competitivas,
mejores productos, más cuota de mercado,
etc.). Por ello, aunque el paso previo para
generar beneficios es que los negocios se
orienten a producir bienes y servicios que la
sociedad desee y vendérselos a un precio que
representa el valor de los bienes y servicios
distribuidos, un segundo paso, desde el pun-
to de vista de la creación de expectativas so-
ciales, sería que los beneficios generados
para la perpetuación, crecimiento y retribu-
ción de los inversores se hagan públicos.

Por otra parte, las responsabilidades legales
de los negocios frente a la sociedad se mues-
tran cumpliendo determinadas leyes (Carroll,
1989). Si se atiende a la legislación mercan-
til española, las empresas deben presentar
sus estados contables normalizados, los

cuales deben acatar los principios estableci-
dos en el plan general contable, sometiendo
las cuentas anuales a auditorías financieras
en cumplimiento de la ley de sociedades
anónimas. Por ello, una buena práctica so-
cial, de cara a crear expectativas, sería ha-
cer pública la auditoría externa que la
empresa ha tenido. No basta con generar
beneficios y decirlo: además, hay que de-
mostrar de una manera objetiva que esos
beneficios son ciertos.

Aunque las responsabilidades económicas y
legales incluyen normas éticas, Carroll
(1989) sugiere un grupo de responsabilida-
des bajo el concepto de éticas. Para este
autor, las responsabilidades éticas incluyen
el área gris, es decir, los comportamientos
y actividades que no están considerados en
la ley, pero sí están incluidos en los resulta-
dos que los miembros de la sociedad espe-
ran de los negocios. Por ello, establecer una
práctica de gestión de conocimiento en esta
área es muy difícil, dado que las responsa-
bilidades éticas constituyen esa área donde
la sociedad espera ciertos resultados, pero
que aún no ha sido articulada en forma de
leyes ni existe voluntad de hacerlo. Por ejem-
plo, figurar en el Monitor Español de Repu-
tación Corporativa entre las empresas más
valoradas puede ser una responsabilidad ética
esperada por la sociedad en las empresas
más importantes.

El último bloque de responsabilidades que
Carroll (1989) sugiere es el de las responsa-
bilidades discrecionales, voluntarias o
filantrópicas. Estas actividades son pura-
mente voluntarias, guiadas sólo por el de-
seo de los negocios de implicarse en
actividades sociales que no son requeridas
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por ley y que no se esperan de ellos desde
un punto de vista ético. Dado que las mani-
festaciones de satisfacción y compromiso
que los trabajadores de la empresa transmi-
ten a la sociedad son fundamentales para
crear expectativas, entre las prácticas que
mejoran estas responsabilidades se podrían
incluir los aumentos retributivos. A este res-
pecto, una organización difícilmente logra-
rá RSC si previamente no ha logrado una
satisfacción interna en sus propios trabaja-
dores (Fornell, 2000).

Carroll (1989) sostiene que la separación de
los componentes de la RSC tiene sólo un
propósito conceptual, ya que en la realidad
los directivos tienen el desafío constante de
tomar decisiones e implicarse en acciones
que sean rentables, conformes con las le-
yes y éticas. Es decir, aunque este trabajo
sostiene que la RSC tiene un componente
interno (propiedad de la empresa) y otro
externo (propiedad de la propia sociedad),
es necesario señalar que dichos componen-
tes no son autónomos, sino que están
interrelacionados. Por ejemplo, el compo-
nente externo crea cierta tensión a los di-
rectivos cuando intentan lograrlos, aun
cuando a su vez depende de la prosperidad,
estabilidad y buena salud de las comunida-
des donde se asientan las empresas. A con-
tinuación, se establecen las hipótesis que
marcan las relaciones entre las prácticas
sociales y los componentes externos e in-
ternos de la RSC.

2. Hipótesis que se van a contrastar

Cuando las prácticas sociales se diseñan y
ejecutan de forma programada y estratégi-
ca, no sólo se entrega un valor agregado a

los receptores, sino que, además, estas ini-
ciativas refuerzan la reputación de las em-
presas, sus marcas y productos en las
comunidades locales donde las organizacio-
nes tienen intereses comerciales. Esto in-
cluye el incremento de las ventas y la mejora
en la moral de los empleados, las cuales son
circunstancias que ayudan a que la empresa
sea vista como un «vecino predilecto» de la
comunidad y que refuerzan su habilidad para
competir en el mercado regional. Muchas
empresas también reconocen la oportunidad
y necesidad de destinar recursos privados
hacia problemas sociales particulares, y con
ello suplen el rol del gobierno en distintas
áreas. Estas consideraciones nos llevan a
formular la primera hipótesis del trabajo:

H1 Los componentes externo e interno de la
RSC se asocian positivamente con la pre-
sencia de prácticas sociales.

Anderson afirma que la responsabilidad so-
cial de las empresas “...aumenta su visibili-
dad y les sitúa en una posición más favorable
a los ojos del público en general, y ayuda a
mantener y ganar clientes, mejorando así la
viabilidad del sistema comercial” (1989: 11),
todo lo cual favorecerá, en último término,
los intereses de los agentes internos. Onge
(1996) plantea que la finalidad del aprendiza-
je organizativo es aprovechar y reutilizar los
recursos que ya existen, de tal modo que los
agentes internos de las empresas puedan se-
leccionar y aplicar las mejores prácticas. Tal
como Amit y Schoemaker (1993) sugieren,
las empresas crearán ventajas competitivas
sostenibles en la medida en que alineen los
planes de gestión social de la empresa y la
RSC; es decir, al considerar y evaluar si los
objetivos y prioridades internas de una com-
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pañía se ajustan con mayor precisión a los
aspectos externos que definen la RSC. Por
ello, es importante que las prácticas sociales
y el componente externo sean convertidos
especialmente en conocimientos colectivos.
A partir de estas consideraciones, la segunda
hipótesis que proponemos es:

H2 El componente interno de la RSC se aso-
cia positivamente con el componente exter-
no de la RSC.

A continuación se desarrolla la metodología
seguida para contrastar las hipótesis plan-
teadas.

3. Metodología

Para poder contrastar las hipótesis anterio-
res se ha considerado una muestra de 77
empresas españolas (véase Anexo 1), con
una facturación superior a 300.000 euros
en el año 2002. La información se ha obte-
nido del Sistema de Análisis de Balances Ibé-
ricos1 (base de datos SABI) y del Monitor
Español de Reputación Corporativa2 (MER-
CO). A continuación se desarrolla la infor-
mación recogida por cada una de las
variables incluidas en el análisis.

Respecto a las prácticas de gestión social,
inicialmente han sido cuantificadas y se han
creado cuatro variables dicotómicas donde 1
significa que sí existe la mencionada prácti-
ca y 0 indica lo contrario. En concreto, las
prácticas propuestas han sido las siguientes:

• La práctica de responsabilidad ética con-
sistió en asignar 1 si la empresa figuraba
entre las cincuenta primeras de la clasi-
ficación del MERCO a principios de
2003, y 0, si no estaba.

• La práctica de responsabilidad discrecio-
nal consistió en asignar 1 si la empresa
había proporcionado un incremento sa-
larial a su plantilla durante 2002, y 0 si
no lo había hecho.

• La práctica de responsabilidad económi-
ca consistió en asignar 1 si la empresa
había pagado impuestos sobre beneficios
en 2002, y 0 si no había tenido benefi-
cios y, por consiguiente, no estaba en la
necesidad de pagar los impuestos.

• La práctica de responsabilidad legal con-
sistió en asignar 1 si la empresa había
sido auditada por auditores externos y
dicha información se había hecho públi-
ca durante 2002, y 0 si no lo había sido.

Posteriormente, las prácticas sociales de la
RSC se midieron con ayuda de una nueva
variable categórica que resultaba de la suma
de las cuatro anteriores. Ello significa que
esta nueva variable tendría un mínimo de 0
y un máximo de 4, en caso de que se dieran
las cuatro prácticas de gestión social.

Respecto a los componentes externo e in-
terno de la RSC, el Cuadro 1 recoge los
ítemes incluidos para medirlos (1-3 com-
ponente externo y 4-6 componente inter-

1 La base de datos SABI recoge información de las
cuentas anuales de las 615.000 empresas españo-
las y de las 80.000 empresas portuguesas más im-
portantes.

2 El MERCO es un instrumento de evaluación
reputacional similar al que publica Fortune en Es-
tados Unidos: surge como una investigación uni-
versitaria en el seno de la cátedra del profesor
Villafañe en la Universidad Complutense, y se
materializa gracias a un acuerdo entre Villafañe &
Asociados, el diario
Cinco Días y el instituto Análisis & Investigación
responsable del trabajo de campo.
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Tatham y Black (1999); en concreto, 0,7
para el componente interno y 0,84 para el
externo.

Un paso previo para contrastar las hipótesis
consistió en analizar la asociación de cada
práctica de gestión social respecto a los
componentes externo e interno de la RSC.
Para ello, utilizando el procedimiento del
ANOVA de un factor, se han analizado las
varianzas de los componentes externo e in-
terno (variables dependientes) respecto a una
única variable de factor (la variable indepen-
diente; es decir, ocurre o no la práctica de
gestión social).

Para contrastar las hipótesis propuestas,
debido a la naturaleza cuantitativa de las va-
riables dependientes e independientes, se ha
realizado un análisis de regresión lineal. Den-
tro de esta técnica se optó por el método
jerárquico, que permite estudiar las varia-
bles independientes en distintos bloques, de
forma que se pueden analizar los efectos de
cada uno de ellos por separado (prácticas
de gestión social de la RSC y el componen-
te externo) y así identificar los que más ex-
plican las modificaciones de la variable
dependiente (componentes exterior e inte-
rior). Para completar este estudio se han
tenido en cuenta variables contingentes
como los impuestos pagados, el número de
accionistas, el número de empleados o los
gastos financieros generados en el ejerci-
cio; es decir, todas ellas se han incluido
como variables de control.

Ante la dificultad de obtener cierta informa-
ción de las empresas, y teniendo en cuenta
las propias necesidades de esta técnica es-
tadística, se ha optado por utilizar para las

Componente exterior 
1. Rentabilidad económica 2002 
2. Rentabilidad financiera 2002 
3. Rentabilidad sobre el total de 

activos 2002 
Componente interior 

4. Aumento del margen sobre 
beneficios 2002 

5. Rotación de activos 2002 
6. Productividad de los trabajadores 

2002 

no). Experiencias anteriores llevan a los
autores a afirmar que en situaciones com-
petitivas la distribución de frecuencias de
los indicadores de la RSC tiene asimetría
negativa (Fornell, 1995). Por lo tanto, al
utilizar una escala de diez puntos, la cual
discrimina mejor los ítemes que formen los
componentes externo e interno de la RSC,
se reducen los problemas estadísticos de
extrema asimetría (Andrews, 1984). Por
ello, los indicadores, al aplicar la idea de
Roos y Roos (1997), fueron transforma-
dos en tres variables categóricas con un
mínimo de 1 y un máximo de 10.

Cuadro 1
Indicadores de los componentes

de la RSC

Fuente: elaboración propia.

El siguiente paso fue un proceso matemáti-
co de integración, consistente en sumar los
ítemes incluidos en cada componente, para
así obtener dos nuevas variables represen-
tativas de componente externo e interno, con
un mínimo de 3 y un máximo de 30. Para
determinar la fiabilidad de los citados com-
ponentes se ha utilizado el alfa de Cronbach
(1951) y se han obtenido valores superiores
a los recomendados por Hair, Anderson,
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regresiones jerárquicas aquellos casos váli-
dos; es decir, los que poseen respuestas para
todas las variables dependientes e indepen-
dientes consideradas en cada uno de los
contrastes de hipótesis.

Finalmente, debido a que en ciertas ocasio-
nes son comunes los problemas de multico-
linealidad en las regresiones jerárquicas,
especialmente debidos a que las variables in-
dependientes se encuentran muy correlacio-
nadas con la variable dependiente, pero con
poca correlación entre sí, la presente investi-
gación, para evitar este problema, ha realiza-
do un análisis de correlaciones (Peterson,
1994). A continuación se desarrollan los re-
sultados obtenidos de este análisis.

4. Resultados de los análisis

Respecto al diagnóstico de la colinealidad,
partiendo de la matriz de correlaciones re-
cogida en el Cuadro 2, se calcularon los
autovalores y los índices de condición de
cada variable. Así, en todos los casos se
obtuvieron índices de condición inferiores
a 15; por ello, se interpreta que no existe
colinealidad entre las variables incluidas en
el análisis (Hair, Anderson, Tatham, y Black,
1999). Los resultados del ANOVA de un fac-
tor sobre el componente externo de la RSC
se encuentran recogidos en el Cuadro 3,
mientras que los resultados del componente
interno se encuentran en el Cuadro 4.

Cuadro 2
Matriz de correlaciones

Fuente: elaboración propia
a <0,01
b p<0,05
c p<0,1

El Cuadro 3 recoge que el componente ex-
terno presenta valores medios superiores en
aquellas empresas donde tienen lugar las
prácticas de gestión éticas y económicas,
con niveles de significación estadística de

p<0,1 y p<0,01, respectivamente. Además,
el componente externo presenta valores
medios superiores, aunque no significativos,
en aquellas empresas donde tienen lugar las
prácticas discrecionales.

 Impuestos 
pagados 

Número 
accionistas 

Número 
empleados 

Gastos 
financieros 

Prácticas 
sociales 

Componente 
externo 

Componente 
interno 

Impuestos 
pagados 1,000       
Número 
accionistas 0,261 b 1,000      
Número 
empleados  0,455 a 0,219 1,000     
Gastos 
financieros  0,705 a 0,250 b 0,277 b 1,000    
Prácticas 
sociales 0,378 a 0,169 0,059 0,287 b 1,000   
Componente 
externo 0,261 b 0,021 0,055 0,004 0,288 b 1,000  
Componente 
interno 0,386 a 0,161 -0,043 0,174 0,439 a 0,504 a 1,000 
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Cuadro 3
ANOVA variable dependiente componente externo

Fuente: elaboración propia.
a <0.01
b p<0,05
c p<0,1

El Cuadro 4 recoge que el componente inter-
no presenta valores medios superiores en
aquellas empresas donde tienen lugar las prác-
ticas de gestión éticas, económicas y legales
con índices de significación estadística de

p<0,01, p<0,01 y p<0,05, respectivamente.
Sin embargo, el componente interno presen-
ta valores medios inferiores, aunque no sig-
nificativos, en aquellas empresas donde tienen
lugar las prácticas discrecionales.

Cuadro 4
ANOVA variable dependiente componente interno

(Cont.)

Intervalo  
de confianza 

límites 

Variable  
de  

diseño 
 

Casos  
en cada 
grupo 

Media Desviación 
típica 

Error 
típico 

Inferior Superior 

Mínimo Máximo F 

Éticac No 36 15,472 7,256 1,209 13,01 17,92 3,00 29,00 1,811 

 Sí 38 17,789 7,541 1,223 15,31 20,26 3,00 30,00  

 Total 74 16,662 7,445 0,865 14,93 18,38 3,00 30,00  

Discrecional  No 30 16,466 7,426 1,355 13,69 19,23 4,00 30,00 0,135 

 Sí 42 17,119 7,408 1,143 14,81 19,42 3,00 29,00  

 Total 72 16,847 7,370 0,868 15,11 18,57 3,00 30,00  

Económicaa No 15 10,266 7,666 1,979 6,020 14,51 3,00 29,00 18,84 

 Sí 58 18,534 6,277 0,824 16,88 20,18 3,00 30,00  

 Total 73 16,835 7,344 0,859 15,12 18,54 3,00 30,00  

Legalb No 15 17,000 8,585 2,216 12,24 21,75 3,00 30,00 0,038 

 Sí 59 16,576 7,206 0,938 14,69 18,45 3,00 30,00  

 Total 74 16,662 7,445 0,865 14,93 18,38 300 3000  

Intervalo de 
confianza límites 

Variable 
de 

diseño 
 

Casos en 
cada 

grupo 
Media Desviación 

típica 
Error 
típico 

Inferior Superior 
Mínimo Máximo F 

Éticaa No 37 15,108 6,252 1,027 13,023 17,19 4,00 29,00 3,457 
 Sí 38 17,947 6,943 1,126 15,66 20,22 5,00 29,00  
 Total 75 16,546 6,720 0,776 15,00 18,09 4,00 29,00  
Discrecional  No 31 17,193 6,446 1,157 14,82 19,55 6,00 29,00 0,377 
 Sí 42 16,214 6,940 1,070 14,05 18,37 4,00 29,00  
 Total 73 16,630 6,707 0,785 15,06 18,19 4,00 29,00  
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Fuente: elaboración propia.
a <0,01
b p<0,05
c p<0,1

(Cont.)

El Cuadro 5 presenta los resultados de los
análisis de regresión jerárquicos realizados
tanto para la primera hipótesis como para
la segunda.

Como recoge el Cuadro 5, el análisis de re-
gresión jerárquico para el componente exter-

no, considerando o no como variable depen-
diente las prácticas de gestión social de la RSC,
muestra que los modelos de regresión (uno y
dos) son significativos, pues tanto el valor
alcanzado por F como por R2 lo son; además,
R2 explica el 12,9% del modelo. Por lo tanto,
se confirma la premisa teórica de que el

Cuadro 5
Resultados de la regresión jerárquica para las hipótesis propuestas

Fuente: elaboración propia.
a <0,01
b p<0,05
c p<0,1

Intervalo de 
confianza límites 

Variable 
de 

diseño 
 

Casos en 
cada 
grupo 

Media Desviación 
típica 

Error 
típico 

Inferior Superior 
Mínimo Máximo F 

Económica
a 

No 16 11,250 4,449 1,112 8,878 13,62 4,00 19,00 15,74 

 Sí 58 18,120 6,502 0,853 16,41 19,83 4,00 29,00  
 Total 74 16,635 6,722 0,781 15,07 18,19 4,00 29,00  
Legalb No 15 13,466 5,488 1,417 10,42 16,50 4,00 21,00 4,103 
 Sí 60 17,316 6,818 0,880 15,55 19,07 4,00 29,00  
 Total 75 16,546 6,720 0,776 15,00 18,09 4,00 29,00  

 

H1= Gestión Exterior H2= Gestión + Exterior Interior 
Variable 

Mod. 1 
(β) 

Mod. 2 
(β) 

Mod. 3 
(β) 

Mod. 4 
(β) 

Impuestos pagados  0,548a 0,492a 0,542a 0,383b 
Número de accionistas -0,022 -0,042 0,083 0,093 
Número de empleados -0,114 -0,079 -0,266b -0,249b 
Gastos financieros -0,377b -0,380b -0,245c -0,119 
Prácticas de RSC … 0,223c 0,306a 0,228b 
Componente externo … … … 0,338a 
F 2,950b 3,127b 6,638a 8,050a 
R2 corregida  0,098 0,129 0,279 0,370 
a Cambio R2 corregida … 0,031b … 0,163c 
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componente externo de la RSC se asocia po-
sitivamente con la presencia de prácticas de
gestión sociales, debido a que las segundos
son responsables del desarrollo del primero,
como variables independientes, y el compo-
nente externo como variable dependiente.

El Cuadro 5, recoge de nuevo, el análisis de
regresión jerárquico para el componente
interno. En este caso, el modelo 3 no consi-
dera como variable independiente el com-
ponente externo, mientras que el modelo 4
sí considera esta variable como indepen-
diente. Los resultados muestran que ambos
modelos de regresión (tres y cuatro) son
significativos, pues tanto el valor alcanzado
por F como por R2 lo son; además, R2 expli-
ca el 37% del modelo. Por lo tanto, se con-
firma la premisa teórica de que las prácticas
de gestión social y el componente externo
de la RSC se asocian positivamente con la
presencia del componente interno de la RSC,
debido a que los primeros son responsables
del desarrollo del segundo como variables
independientes, y el componente interno
como variable dependiente.

Por consiguiente, dado que los componen-
tes externos e internos de la RSC se asocian
positivamente con la presencia de prácticas
sociales de gestión de conocimiento, los re-
sultados obtenidos confirman la hipótesis
uno. Además, los resultados reflejan que el
componente externo se asocia positivamente
con el componente interno de la RSC, lo
cual confirma también la hipótesis dos.

5. Conclusiones

El hecho de que los activos intangibles es-
tén basados en la información y el conoci-
miento presenta problemas para su medición

y evaluación, lo cual implica dificultades para
saber su magnitud y valor. Por ello, a pesar
del amplio consenso existente sobre la im-
portancia de la RSC para las empresas, es
difícil, por el momento, valorar detallada-
mente los aportes concretos de las prácti-
cas de gestión social en los resultados
empresariales.

En este sentido, utilizando datos de 77 em-
presas españolas con una facturación supe-
rior a 300.000 euros, los objetivos de este
trabajo fueron: (1) desarrollar un instrumen-
to de medición para evaluar la influencia de
las prácticas sociales sobre los componen-
tes de la RSC y (2) clasificarlas atendiendo
al componente externo o interno de la RSC
que se asocia más.

Para ello, se han propuesto una serie de
prácticas económicas, legales, éticas y dis-
crecionales sobre la base de las cuales era
predecible analizar sus efectos en los com-
ponentes externo e interno de la RSC. A este
respecto, las prácticas éticas y económicas
son las que se asocian con mayores com-
ponentes medios de la RSC externa e inter-
na. Las prácticas discrecionales no se
encuentran asociadas con ningún compo-
nente de la RSC, circunstancia que es co-
rroborada por un reciente estudio del
Observatorio Europeo de Relaciones Indus-
triales, el cual constata que los aumentos
salariales de los entonces quince miembros
de la Unión Europea y Noruega cayeron un
0,4% en 2003 (Eurofund, 2004). Por su
parte, las prácticas legales únicamente se
asocian a mayores componentes internos de
la RSC.

Los resultados muestran que los componen-
tes externos e internos de la RSC se asocian
positivamente con la presencia de prácticas
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de gestión social, lo cual ratifica una de las
conclusiones del libro verde de la Comisión
de las Comunidades Europeas (2001), cuan-
do afirma que, en términos generales, la adop-
ción de prácticas de gestión social conduce
a mejores resultados desde el punto de vista
económico. Sin embargo, de los resultados
se desprende que la asociación de prácticas
de gestión social es mayor respecto al com-
ponente interno que el externo de la RSC,
circunstancia que anima a pensar que las
empresas ponen en marchas sus planes de
gestión social pensando de manera egoísta;
es decir, considerando únicamente a sus agen-
tes internos. Por ello, sería interesante que
cada año más empresas publicaran algún tipo
de información o memorando sobre sus prác-
ticas de responsabilidad social y que permi-
tieran una mayor participación en su
definición a los agentes externos.

A tenor de este trabajo surge una interesan-
te reflexión. Tal como se ha argumentado
en diversos estudios, las empresas deben
basar sus ventajas competitivas en recur-
sos y capacidades específicos difíciles de
imitar por los competidores (Habbershon y
Williams, 1999; Ward, 1999, y Cabrera, De
Saá y García, 2001). Por ello, en la medida
en que las relaciones de la organización con
la sociedad estén basadas en conocimientos
externos, serán más fáciles de imitar y, por
consiguiente, la RSC, de cara, a generar
ventajas competitivas, tendrá mayor vulne-
rabilidad. A este respecto, la Unión Europea
aboga por la necesidad de hacer de la RSC
parte integral de la cultura de negocio.

Es decir, siguiendo las indicaciones de Onge
(1996) o Edvinsson (1996), es importante
que el componente externo de la RSC se
transforme en interno, especialmente el co-

nocimiento colectivo, por la dificultad de ser
imitado por la competencia. Para ello, como
subrayan Bontis, Crossan y Hulland (2002)
o Roos, Roos, Dragonetti y Edvinsson
(1997), es necesario considerar conjunta-
mente las prácticas de gestión social y el
conocimiento creado por éstas. Hasta aho-
ra, los trabajos previos de RSC se quedan
en el componente externo. En este trabajo
se confirma que el componente interno de
la RSC se asocia positivamente con el com-
ponente externo o, lo que es lo mismo, las
empresas no solamente necesitan ser cons-
cientes de la importancia de las prácticas
sociales para mejorar la RSC con que se
presentan a la sociedad, sino que, además,
deben gestionar este componente para adap-
tarlo a su propia operativa y así generar ven-
tajas competitivas sostenibles.

Por otra parte, los componentes de la RSC,
por tratarse de recursos basados en el co-
nocimiento tácito y explícito en un determi-
nado momento de tiempo, constituyen un
input y output para el proceso de aprendi-
zaje. Es decir, si consideramos que el pro-
ceso de creación de RSC se asemeja a un
proceso de aprendizaje, en el cual los
stakeholders crean expectativas, compromi-
sos, modelos mentales, etc., debemos con-
siderar que estos conocimientos serán, a su
vez, los inputs para el proceso de aprendi-
zaje que se inicia de manera inmediata al fi-
nalizar el primero, ya que la organización
parte de un determinado nivel de conoci-
mientos (RSC), que mediante su mejor uti-
lización consigue alcanzar un nuevo y mayor
nivel en el futuro.

Somos conscientes de las limitaciones que
presenta el realizar este tipo de análisis. Ade-
más, cada organización tendrá sus propias
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prácticas de gestión social, que dependerán
del carácter del sector, de las elecciones
estratégicas tomadas en el pasado, de los
eventos importantes en la herencia y de la
personalidad y creencias del líder o funda-
dor. Por ello, el modelo aquí presentado no
es exhaustivo, debido fundamentalmente a
la amplitud de la bibliografía en este campo,
que hace imposible la revisión total del ma-
terial existente. Las prácticas de gestión so-
cial recogidas en esta investigación son
factores genéricos en su utilidad, pero son
también un punto de referencia para la iden-
tificación de fortalezas y debilidades en el
proceso de creación de la RSC.

En este sentido, cabe señalar la necesidad
de emprender nuevas investigaciones en este
campo, que nos permitan obtener resulta-
dos más concluyentes al respecto. Así, se-
ría interesante efectuar en el futuro una
comparación entre las características que
definen a los grupos de empresas, con los
grupos de prácticas de gestión social. Otra
línea de investigación interesante sería ana-
lizar qué prácticas afectan en mayor o me-
nor medida a crear expectativas sociales en
los distintos stakeholders, desde la perspec-
tiva del propio interesado.
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Anexo
Empresas que han participado en el estudio

2 AC Hoteles S. A.  41 Inditex  
3 Accenture  42 Indra Sistemas S. A.  
4 Acciona S. A.  43 Instituto de Empresa 
5 ACS Dragados  44 Internacional Bronm 
6 Adeslas 45 Isofoton S. A.  
7 Alcampo S.A.  46 J. García Carrión  
8 Alsa Grupo S. A.  47 La Caixa  
9 Altadis S. A.  48 Mango MNG Holding S. 

10 Anagram Esic S. L.  49 Mapfre  
11 Auna  50 Mc Kinsey and Company 
12 Banco Popular  51 Mercadona  
13 Bankinter  52 Mercedes Benz España 
14 BBVA  53 Metrovacesa S. A.  
15 BSH (Bosch)  54 Microsoft España  
16 Caja Madrid  55 N. H. Hoteles  
17 Campofrío  56 Nestlé España S. A.  
18 Caprabo S. A.  57 Nokia Spain S. A.  
19 Carrefur  58 Novartis Farmaceutic 
20 Catalana Occidente  59 Once  
21 CEPSA  60 Pascual  
22 Coca-Cola  61 Pricewaterhousecoope 
23 Danone S. A.  62 Procter and Gamble  
24 Eads Construcciones  63 Promotora de Informa 
25 El Corte Inglés S. A. 64 Prosegur  
26 Endesa Energía S. A.  65 Real Madrid  
27 Eroski Sociedad Coop. 66 Renault España S. A.   
28 Fomento de Construcc. 67 Renfe  
29 Freixenet S. A.  68 Repsol  
30 Gallo  69 Roca  
31 Gamesa  70 Sanitas 
32 Gas Natural  71 Siemens España  
33 Grupo Ferrovial S. A.  72 Sol Meliá S.  A.  
34 Grupo Pastor 73 Telefónica de España 
35 Grupo Planeta 74 Unilever  
36 Hewlett Packard España 75 Vocento S. A.  
37 Holcim Espana S. A.  76 Vodafone España  
38 IESE  77 Zeltia S. A.  
39 Iberia Líneas Aéreas   

Fuente: elaboración propia a partir de http://www.villafane.com/reputacion/empresa.htm.


